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La ubicación de Chella en su actual emplazamiento se remonta a la época 

musulmana donde se configura como una 
alquería. 

En Enero de 1250 Jaime I conquista la 
comarca y los moros residentes en Chella se 
rinden al emisario del rey conquistador, un 
caballero llamado Borch. Posteriormente, en 
la rebelión de los moriscos capitaneados por 
Azadrach, se sublevan contra Jaime I, el cual 
los vence y expulsa repoblando Chella con 
moros leales, por lo que el lugar continuará 
siendo morisco.  

Los reyes sucesivos venderán el pueblo a 
diversos nobles, constituyéndose un feudo. 
Así el 18 de octubre de 1341 pasa a Tomás de 
Ulmis; el 19 de junio de 1356, al conde de 
Denia; el 4 de Agosto de 1382, el conde citado 
lo vende a Pedro Escintelles y este a don 
Alfonso, duque de Gandía. El 13 de abril de 
1425, después de la muerte del duque de Gandía, vuelve a la corona. De nuevo volvería 
a ser propiedad de los duques de Gandía y condes de Oliva, en tiempos de Carlos de 
Borja, hijo de San Francisco (siglo XVI). 

El lugar morisco estuvo en posesión de los Borja durante este siglo XVI y el 
siguiente XVII, pero con características distintas, 
pues en septiembre de 1609 el rey Felipe III  ordena 
la expulsión de los moriscos, que tienen que 
abandonar el lugar y son trasladados al norte de 
África . Tenía el pueblo entonces 90 casas, que 
quedaron vacías y las tierras abandonadas. Hubiera 
podido pasar entonces que Chella sin población 
hubiese terminado convertida en un montón de 
ruinas, buenas tan sólo para el recuerdo histórico o la 
excavación arqueológica, pero hubo un hecho que 
cambió el rumbo de la historia: La repoblación. 

El 11 de Junio de 1611, unos nuevos pobladores 
quieren venir a reconstruir el pueblo siendo vasallos 
de los Borjas. Esos nuevos pobladores son nuestros 
antepasados. Sus apellidos: Llobregat, Granero, 
García, Esparza, Palop, etc., son los que figuran en la 
carta de población. Una población nueva que no tiene 
nada que ver con la anterior, que vuelve a crear el 
pueblo, tanto en el espacio físico: casas, calles, 
plazas, tipo de vivienda. Como en lo económico: 
cultivos, partidas de huerta o de secano, etc., y así 
mismo en el humano: costumbres, vestidos, bailes, 
devociones religiosas. Esa fecha, pues, del 11 de 

junio de 1611 es la del acta de nacimiento del pueblo actual. Cumplimos como 
población 375 años. Son tres siglos y tres cuartos de siglo con un sentido humano local 



propio. Después la población iría creciendo. En 1646 tenía ya 208 habitantes, se 
produciría el cambio de señor territorial en el siglo XVIII  y pasaron a depender de los 
marqueses de Bélgida, en lugar de los Borja. 

Chella conocería, en el siglo XVIII también, el mayor crecimiento económico 
agrícola de entre todos los pueblos valencianos, pues la producción se multiplicó en más 
de un 200% tras la transformación de secanos en huertas aprovechando el agua que para 
el riego se descubrió en esta época en el abrullador. El 15 de julio de 1750 se resolvió 
en laudo con escritura pública el pleito de aguas del quinceno.  

En este siglo crece la población, se construye la actual iglesia, acabada en 1763, el 
núcleo de población desciende de la ladera de la montaña y surge además el eje de la 
calle Mayor, un nuevo eje que es la calle que por eso se denomina Nueva, y que junto 
con la carretera, antiguo camino real, han sido los tres ejes de crecimiento urbanístico. 

Este siglo acaba con una población de 612 habitantes, datos que aporta en 1795 el 
gran geógrafo y botánico valenciano Cavanilles. 

En el siglo XIX desaparecen los señoríos territoriales y Chella, como el resto de las 
poblaciones españolas, empieza a tener su propio ayuntamiento independiente y a 
autogobernarse a nivel local. La población en 1840 era de 1200 habitantes y al empezar 
nuestro siglo, en 1900, de 2706 

Los avatares de nuestra están en la memoria de todos: transformación económica y, 
por ello, humana y social, y en 1986, los 2656 mujeres y hombres, ancianos, jóvenes y 
niños, todos cumplieron 375 años de historia humana. 
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